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P
adres, pediatras, maestros, psicólogos infantiles... todos tenemos 
un objetivo común: hacer que los miembros más jóvenes de la so-
ciedad lleguen a ser adultos felices, sanos y maduros. Y con este 
objetivo los pediatras nos preguntamos con frecuencia: ¿cómo con-
tribuye la medicina pediátrica al bienestar integral (felicidad inclui-

da) de los hijos y sus padres? Hemos visto como muchos problemas in-
fecciosos que antaño eran mortales (difteria, tétanos, algunas meningitis) 
han disminuido o incluso desaparecido en nuestro entorno; y no hay 
problemas de desnutrición como los había antes, por citar unos pocos 
ejemplos. Parece, pues, que algo se ha avanzado. Y la medicina pediátri-
ca ha hecho su aportación para que el bienestar de la infancia (y de los 
padres, por tanto) alcance cotas muy altas. 

Sin embargo, salud y felicidad no parecen ir siempre de la mano. Es 
sorprendente que estas mejoras sanitarias no se acompañen de una ma-
yor tranquilidad y un mayor bienestar emocional en muchos padres. Al 
contrario: son cada vez más los padres que acuden a las consultas de los 
pediatras preocupados por posibles problemas de salud que no son tales 
o que aún no existen. Son padres maduros, cultos, con una honesta, ge-
nuina y encomiable preocupación por el bienestar de sus hijos. ¿Qué 
tiene la información sanitaria de hoy que es incapaz de generar mayor 
tranquilidad, antes al contrario, parece servir para incrementar el núme-
ro de posibles problemas sobre los que los padres «deben» preocupar-
se? ¿Por qué coexiste tanta angustia con una medicina tan avanzada? 

Aquí entra en juego la infl uencia del sucedáneo de información sanita-
ria que nos rodea: mucha de esta información puede ser cierta, pero no 
completa; capta la atención y vende, pero no mejora la educación sani-
taria, antes al contrario, genera más angustia que tranquilidad. 

Y es que entre las más difíciles tareas a las que se enfrenta el pediatra 
de hoy está la de dar información y hacer prevención sin crear una inne-
cesaria ansiedad y la de ayudar a los padres a tamizar la ingente canti-
dad de información sanitaria disponible para que puedan distinguir 
aquella que realmente es válida de la que es inútil o incluso perjudicial. 
Éste es nuestro objetivo: dar información fi able que, además, contribuya 
al bienestar integral de las familias.  ■
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